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En España, los ocupados
en la agricultura son un
4% del total. En el 2005
eran el 5%

En Extremadura el empleo
agrario supone el 10%; y
en Catalunya, el 2%

El desplazamiento de la presión inmo-
biliaria a las periferias de las ciudades
ha difuminado las fronteras

En agosto del 2001 hubo
177.627 usuarios del turis-
mo rural en España. En
agosto del 2008, 360.215.

Auge turístico

AGUSTÍ ENSESA / ARCHIVO

Menos agricultores

Murcia es la comunidad con menos población rural

Rafa Salas / LV

SÓLO UNA CUARTA PARTE DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA ES RURAL

EMPLEO AGRÍCOLA SUPERFICIE CULTIVADA
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11,1

OSOS,
LOBOS Y
HUMANOS

]“Aquí nos meten de todo, sin
consultar”. Es la queja que más
se oye en el entorno rural ca-
talán. La sensación de que todo
se decide en los despachos de
Barcelona o Madrid es generali-
zada. Y eso ha pasado con el oso.
Las críticasmás duras llegan des-
de Aran con mensajes como:
“Nos ponen el oso en nuestros
bosques para que nos vayamos
de nuestras casas”. La falta de un
pacto rural-urbano en reintro-
ducciones de especies abre to-
davía más la brecha que separa
esos dosmundos. En Asturias, en
cambio, el oso es ya unamarca ru-
ral, de la que se enorgullece la po-
blación, aunque también hay con-
flictos con esta especie y otras co-
mo el lobo. Los ganaderos denun-
cian constantes ataques y los eco-
logistas critican las cacerías. En
Galicia hay enfrentamientos pe-
riódicos por las batidas del zorro,
tradicionales en varios pueblos.
El economista Jesús Arango po-
ne de relieve que en algunas
áreas rurales asturianas el ser hu-
mano es también una especie en

extinción.

CAMPANAS
Y GALLOS

‘MOBBING’
RURAL
FRACASADO

Desigual reparto

L A M O V I L I Z A C I Ó N

]Quejas por el ruido de las cam-
panas o el canto del gallo. Aun-
que esa es la anécdota en el con-
flicto rural-urbano, cuando uno
de estos casos llega a los medios
de comunicación tiene el éxito
asegurado. En Alfés (Segrià) o
Sort (Pallars Sobirà), las quejas
de vecinos por el ruido de las
campanas durante la noche lle-
garon a transformarse en conten-
ciosos. En algunos pueblos deGi-
rona ese choque entre dos cultu-
ras se ha producido por lasmoles-
tias causadas por el canto de un
gallo o el ruido de los cencerros
que llevan vacas y ovejas. En un
pueblo del Pallars Jussà el agua
sabía a cloro los fines de semana.
Nadie se explicaba el porqué de
este cambio de gusto, hasta que
los vecinos descubrieron que
uno de los dueños de una segun-
da residencia ponía pastillas en
el depósito municipal. Los urba-
nitas demandan nuevos servi-
cios, como alcantarillado o depu-
radoras, carísimos en algunas zo-
nas, como señala el geógrafo Ro-

mán Rodríguez.

TRADICIONES
IMPORTADAS

NATURALEZA
PROTEGIDA

Débiles fronteras

Cruzadaen
internet

]Las administraciones saben
que semueven en tierrasmovedi-
zas cada vez que se plantea am-
pliar la protección de un espacio
natural. Desde la zona implicada
estos planes se ven como una
agresión al considerar que el obje-
tivo es que los urbanitas puedan
disfrutar de entornos vírgenes.
Un ejemplo está en la propuesta
de ampliación del parque nacio-

nal de Aigüestortes. Los vecinos
de los valles con más hectáreas
protegidas no quieren nuevosma-
pas, pues saben que esa amplia-
ción les resta terreno para cazar
y coger setas. En O Courel (Lu-
go), una parte de los vecinos y los
grupos ecologistas denuncian la
proliferación de las canteras que
arruinan la maravillosa sierra,
pendiente desde hace lustros de
ser parque natural. Otros lugare-
ños apoyan a las empresas, como
fuentes de trabajo. En 1927 va-
rios naturalistas propusieron que
otra sierra lucense, Os Ancares,
fuese declarada parque natural,
pero hoy aún no ha sido posible,
por la oposición vecinal.

]En Vilalba (Lugo) conviven
15.000 personas y 18.000 cabe-
zas de vacuno. La potencia numé-
rica de la boina ha ahogado los
intentos de mobbing rural. El ex
alcalde, Agustín Baamonde, cuen-
ta que recibió a varios propie-
tarios de segundas residencias
que protestaban por el mal olor
de los silos y la proliferación de
moscas. “Les dije que el rural es
así y que los campesinos llegaron
antes. O se adaptaron o se mar-
charon”, explica. EnLalín (Ponte-
vedra), la dueña de una residen-
cia de fin de semana fue con un
abogado al Ayuntamiento para
exigir que su vecino no echase
purines ni en sábado ni en domin-
go. “Si cerramos las granjas, ¿de
dónde van a salir los alimentos y
quién va a cuidar el campo?”, ex-
pone Manuel Fernández, con-
cejal de Lalín, un pueblo con
21.000habitantes y 25.000 vacas.
No hay constancia de que elmob-
bing rural haya provocado enGa-
licia el cierre de granjas, protegi-
das por una norma que legalizó
las ya consolidadas.

]La información por
internet corre a menos
velocidad en el campo
que en la ciudad, pero a
la hora de introducir da-
tos no hay diferencias
entre los dos mundos. Y
eso es lo que ha permiti-
do al mundo rural iniciar
su propia cruzada en Fa-
cebook para denunciar
casos de mobbing rural.
La campaña reza: “Les
vaques porten esquella
(cencerro) i la merda fa
pudor (huele mal)”. Dece-
nas de internautas dejan
cada día sus comentarios
en estas páginas, donde
también se recoge la de-
nuncia del sindicato agra-
rio JARC, que asegura
haber detectado más de
treinta casos de mobbing
en las comarcas de Giro-
na. La mayoría afecta a
granjeros, acosados por
la construcción de segun-
das residencias.

]EnCatalunya se han reinventa-
do en algunos pueblos tradicio-
nes que jamás existieron. Eso
ocurre cuando los dueños de se-
gundas residencias suman más
que los autóctonos. En esos casos
el poder de decisión de los que vi-
ven todo el año en esos núcleos
se esfuma. Los de fuera deciden
cómo se montan las fiestas y has-
ta se inventan actos tradicionales
que se hacían en localidades veci-
nas pero que en el núcleo donde
ellos viven nunca existieron.
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